
1825-2025: dos siglos de lucha de clases 
 

 

A diferencia de muchos observadores, que se limitan a una visión superficial e 

inmediatista de los antagonismos entre «grupos sociales», los marxistas utilizan su 

propio enfoque científico para analizar la lucha de clases. En contraste con el 

empirismo imperante, utilizan lo que Marx y Engels llamaron una «concepción 

materialista y dialéctica de la historia». En otras palabras, situamos la perspectiva 

histórica y la evolución de las cuestiones socioeconómicas en el centro de nuestra 

comprensión de la realidad a la que nos enfrentamos. En consecuencia, ninguna 

evaluación del estado de la lucha de clases en la actualidad puede prescindir de 

analizarla desde el inicio del capitalismo moderno hasta nuestros días. En este punto, 

no nos distinguimos en absoluto de otros grupos de la izquierda comunista que ofrecen 

sus propias historias, que suelen remontarse a 1914. Sin embargo, como el lector podrá 

comprobar comparando los diversos esbozos existentes, consideramos que la 

interpretación de la historia de la lucha obrera propuesta por los actuales grupos de la 

izquierda comunista contiene una serie de errores o aproximaciones. Es esta 

insatisfacción con las propuestas de balance de la lucha de nuestra clase, y la falta de 

precisión entre los revolucionarios en cuanto a lo que está en juego en los términos 

«contrarrevolución», «derrota física o política» y «reanudación de la lucha de clases», 

lo que nos impulsa a asumir esta tarea proponiendo un primer esbozo. Este artículo no 

pretende dar una respuesta definitiva a la cuestión de cómo evaluar las relaciones de 

fuerza entre las clases. Se trata de un primer marco de análisis, que sólo puede 

beneficiarse de un desarrollo ulterior y de la crítica. 

 

 

El despertar del proletariado (1825-1848) 
 

Según Marx, «la propia industria moderna acababa de salir de la edad infantil, como lo 

demuestra el hecho de que con la crisis de 1825 abre por primera vez el ciclo periódico 

de su vida moderna» (Karl Marx, El Capital Tomo I, Epílogo a la segunda edición 

alemana, 1873). En aquella época, la clase obrera era una minoría muy pequeña de la 

población, y la diferenciación entre artesanos y obreros estaba aún en pañales. Las 

teorías socialistas, como las del impresor Pierre-Joseph Proudhon de Besançon o las del 

sastre alemán Wilhelm Weitling, se dirigían principalmente a un público artesano. 

Asimismo, las grandes luchas de las primeras décadas del capitalismo moderno fueron 

protagonizadas por artesanos en proceso de proletarización, como los Canuts de Lyon 

en 1831 y 1834. Además del predominio de la artesanía en esta protoclase obrera, otro 

rasgo específico de la lucha de clases de la época fue la alianza históricamente 

justificada entre el proletariado y la pequeña y mediana burguesía contra el feudalismo. 

Así, el movimiento cartista, con sus demandas políticas de sufragio universal masculino 

y reforma electoral, así como su composición, con un ala izquierda proletaria y socialista 

en torno a figuras como Ernest Jones y George Julian Harney y un ala derecha no 

socialista en torno a Feargus O'Connor, y su alianza con los radicales británicos 

pequeñoburgueses, encarnaba esta estricta no diferenciación entre proletariado y 

pequeña burguesía. No fue hasta la revolución de 1848 cuando las dos categorías 

sociales quedaron separadas por las barricadas. 



Hacer permanente la revolución: el proletariado se hace 

autónomo y lucha por su propia revolución (1848-1849) 
 

En vísperas de 1848, el desarrollo numérico de un proletariado concentrado en los 

grandes centros urbanos e industriales, como Manchester, condujo a una orientación 

más estrictamente proletaria dentro del socialismo. Fue en 1847, bajo el impulso de 

Karl Marx y Friedrich Engels, cuando la antigua Liga de los Justos, de orientación 

socialcristiana y con una fuerte afiliación artesanal, se transformó en la Liga de los 

Comunistas. Fundada en Inglaterra, la Liga se concibió desde el principio como una 

organización internacional con miembros británicos, franceses y alemanes. La clase 

obrera estaba preparada para entrar en escena cuando la crisis económica de 1847 

condujo en los años siguientes a una secuencia de luchas revolucionarias en toda 

Europa: en Sicilia entre enero y abril de 1848; en Francia entre febrero y junio de 1848; 

en Milán en marzo de 1848; en Polonia entre marzo y mayo de 1848; en Dinamarca 

entre marzo de 1848 y junio de 1849; en Alemania entre marzo de 1848 y el verano de 

1849; en Hungría entre marzo de 1848 y agosto de 1849; en Austria entre marzo de 

1848 y noviembre de 1849. Los proletarios ocuparon frecuentemente el primer lugar 

en estas revoluciones burguesas, a menudo dirigidas por líderes pequeñoburgueses o 

burgueses como Ledru-Rollin en Francia, Mazzini en Italia, Kossuth en Hungría, Hecker 

y Struve en Alemania, Blum en Austria. Al comienzo de la oleada revolucionaria, Marx 

y Engels apoyaron al pequeñoburgués Partido Democrático, cuyo portavoz en Alemania 

era el Neue Rheinische Zeitung. Marx fue vicepresidente de una asociación democrática 

en Bruselas y participó activamente en los preparativos de un levantamiento armado a 

favor de la república en Bruselas, donando grandes sumas de dinero para el armamento 

de los obreros bruselenses. También participó en los preparativos de un levantamiento 

armado en Colonia, en conexión con los elementos clericales y liberales que trabajaban 

para separar las provincias renanas de Prusia (1). Por su parte, Friedrich Engels y 

Wilhelm Willich lucharon en las barricadas de Elberfeld en un cuerpo de voluntarios 

opuesto a las tropas prusianas. Sin embargo, debido a los sucesos de junio de 1848 en 

Francia, cuando la guardia nacional pequeñoburguesa, atemorizada por los «rojos» y el 

«reparto», masacró a los proletarios sublevados, y a la cobardía de la burguesía 

alemana, que se negó a dirigir su revolución contra el rey prusiano, Marx y Engels 

llegaron a la conclusión de que la alianza ad hoc entre proletariado y burguesía ya no 

era válida, y que ahora se trataba de proclamar la «revolución permanente», es decir, 

luchar para que, una vez alcanzados los objetivos burgueses, la revolución continuara 

hasta convertirse en revolución proletaria. Sin embargo, en 1849, constatando la 

estabilización del capitalismo tras el crac de 1847 y el fracaso de las luchas 

revolucionarias, aplastadas por las potencias reaccionarias rusa y austriaca, Marx y 

Engels identificaron las transformaciones de la situación. Comprendieron que el 

proletariado había sido derrotado y que estaba en marcha un periodo de 

contrarrevolución. Frente a la izquierda inmediatista de August Willich y Karl 

Schapper, que defendía la continuación de la lucha revolucionaria, Marx y Engels 

disolvieron la Liga de los Comunistas (2), priorizaron el trabajo de profundización 

teórica y contaron con una nueva e inevitable crisis económica para una reanudación 

de la lucha del proletariado, que pondría fin definitivamente al período 

contrarrevolucionario. 

  



Una contrarrevolución victoriosa, un proletariado derrotado y la 

necesidad de profundizar en el conocimiento teórico (1850-1864) 

 

Durante los quince años siguientes, el proletariado europeo fue incapaz de afirmarse 

como clase antagónica a la burguesía triunfante. Cuando no estaba desorganizado, 

como en Alemania, estaba encuadrado por facciones demagógicas de la burguesía, 

como en Francia tras el príncipe Napoleón-Jérôme Bonaparte y el aventurero Armand 

Lévy. Como corolario de esta ausencia histórica del proletariado, Marx y Engels 

depositaron sus esperanzas en una lucha entre los Estados liberales, Inglaterra en 

primer lugar, y Rusia, y previeron, aunque provisionalmente, la posibilidad de una 

revolución burguesa con tendencias socialistas plebeyas y agrarias en China con la 

revuelta Taiping (3). El panfleto de 1853 Lord Palmerston, que denunciaba la política 

exterior rusófila del estadista británico, y el apoyo crítico de Marx y Engels a la alianza 

franco-británica-otomana contra el Estado ruso durante la guerra de Crimea de 1853-

1856, deben interpretarse en este sentido. Más significativo aún, Marx decidió dedicar 

este periodo de calma en la lucha de clases al desarrollo teórico del socialismo científico, 

y en particular a su obra maestra sobre la crítica de la economía política, El Capital. 

Entre 1857 y 1863, Marx escribió el primer libro de El Capital, el único que logró 

completar. 

 

 

El retorno del proletariado como clase revolucionaria e 

internacionalista y el apogeo de la Comuna de París (1864-1871) 

 

Marx esperaba una revolución al final de la crisis económica que previó hacia 1857-58. 

En realidad, pasarían algunos años antes de que el proletariado resurgiera como clase 

«para sí», opuesta al capitalismo. En septiembre de 1864, se fundó la Asociación 

Internacional de Trabajadores (AIT) en un congreso celebrado por iniciativa de los 

sindicalistas británicos, que reunió a trabajadores militantes de Inglaterra, Francia, 

Alemania e Italia. Fue el resultado directo de varias discusiones, principalmente entre 

proudhonistas franceses, agrupados en torno a Tolain, que había logrado defender una 

perspectiva autónoma frente al Imperio bonapartista, y sindicalistas ingleses, en torno 

a George Odger. En cada uno de estos países se formaron organizaciones obreras de 

orientaciones a veces confusas, que proclamaban la necesidad de una solidaridad de 

clase que trascendiera las fronteras. Karl Marx apoyó esta iniciativa, hasta el punto de 

redactar los Estatutos y el Discurso Inaugural de esta Primera Internacional, y ocupar 

un puesto en el Consejo General. En toda Europa, el proletariado demostró su 

solidaridad reforzando su organización y organizando una serie de huelgas. También 

proclamó su solidaridad con la lucha de la Unión Norteamericana, dirigida por Abraham 

Lincoln, contra los estados secesionistas y esclavistas del Sur. Aunque ajena a la AIT, 

una parte de la clase obrera alemana se unió en torno a una de sus primeras 

organizaciones políticas, la 'Allgemeiner Deutscher Arbeiterverein' (ADAV; Asociación 

General de Trabajadores Alemanes), fundada por Ferdinand Lassalle. En Francia, entre 

1869 y 1871, militantes de la AIT como el proudhonista Eugène Varlin libraron una serie 

de luchas notables, ganándose a sectores cada vez más amplios de la clase obrera. 

Cuando Francia entró en la guerra contra Prusia, y más aún con la proclamación de la 

República en septiembre de 1870, la sección francesa de la AIT, junto con los 

blanquistas, defendió una perspectiva de apoyo a la guerra en el bando francés, pero 



sobre una base autónoma. Esto llevó a la organización de 'Comités d'arrondissements' 

[distritos de ciudades], centralizados en el Comité Republicano Central de los veinte 

arrondissements. Con los famosos carteles rojos que pegó en las paredes de París, esta 

organización, junto con el Comité Central de la Guardia Nacional, desempeñó un papel 

fundamental en la preparación del terreno para la Comuna de París, surgida 

espontáneamente el 18 de marzo de 1871. A pesar de una serie de errores e 

indecisiones claramente identificados por Marx -como la negativa a confiscar el Banco 

Nacional de Francia, o la organización por el Comité Central de la Guardia Nacional de 

elecciones municipales destinadas a legitimar la existencia de la Comuna en lugar de 

lanzar la ofensiva sobre Versalles, permitiendo a este último reorganizarse y reforzar 

sus tropas derrotadas-, la Comuna de París representa el nivel más alto de conciencia 

de clase proletaria desde su nacimiento. Sin embargo, sólo consiguió resistir entre 

marzo y mayo de 1871, acabando aplastada por los ejércitos de Versalles durante la 

Semana Sangrienta. Una vez más, el proletariado se enfrentó a una terrible derrota, 

tanto física para el proletariado francés como política para el resto del proletariado 

europeo. Comenzó un nuevo periodo contrarrevolucionario. 

 

 

El fracaso de la Comuna abre un segundo periodo 

contrarrevolucionario (1872-1889) 
 

Aprendiendo de nuevo las lecciones de la derrota del proletariado, como habían hecho 

en 1849-50, Marx y Engels decidieron en el Congreso de la AIT de La Haya de 1872 

hundir la organización trasladando su sede a Nueva York, para evitar que cayera en 

manos de las tendencias confusionistas blanquistas y bakuninistas. Aunque existió 

formalmente hasta 1876, la organización dejó de desempeñar el papel de vanguardia 

proletaria, consecuencia inevitable de la entrada en una época contrarrevolucionaria. 

Se volvió a hacer énfasis en el trabajo teórico, con Marx reanudando su trabajo en los 

siguientes libros de El Capital, mientras Engels estudiaba temas tan diversos como la 

Markgenossenschaft, la historia del cristianismo primitivo y la dialéctica de la 

naturaleza. Además, del aplastamiento de la Comuna Marx y Engels extrajeron la 

lección de que se había acabado el periodo de apoyo a las guerras de construcción 

nacional de los Estados continentales modernos y las luchas internas de la revolución 

liberal, que implicaban el apoyo a las fracciones burguesas progresistas. Durante este 

periodo, las minorías revolucionarias siguieron llevando a cabo la labor de organización 

de la vanguardia proletaria, a la que Marx y Engels aportaron apoyo o distancia teórica 

crítica. Así ocurrió en Alemania, donde lassalleanos y eisenachistas decidieron fundar 

una organización conjunta en el Congreso de Gotha de 1875, que Marx y Engels 

consideraron precipitada y basada en un programa confuso de inspiración 

pequeñoburguesa. Estos errores atestiguan una vez más el peso de la contrarrevolución 

sobre el proletariado. La organización no tardó en enfrentarse a la represión de 

Bismarck, y fue objeto de leyes antisocialistas desde 1878 hasta 1890. Otro síntoma de 

la debilidad de la conciencia de clase del proletariado fue el crédito dado por una gran 

parte del «Sozialistische Arbeiterpartei Deutschlands» (SAPD ; Partido Socialista Obrero 

de Alemania) a las tesis burguesas de un aventurero como Eugen Dühring, lo que obligó 

a Marx y Engels a emprender la tarea de refutar sus tesis y reafirmar el socialismo 

científico. En una señal de que la contrarrevolución estaba en decadencia, a finales de 

la década de 1870 y principios de la de 1880 empezaron a aparecer una serie de partidos 



marxistas, como el Partido Socialista Obrero de América en 1876, el Partido Socialista 

Obrero Español en 1879, la Liga Socialdemócrata Holandesa, la Federación 

Socialdemócrata o el Partido Socialista Revolucionario de Romaña en 1881 (4), los 

Partidos Obreros Francés e Italiano en 1882, el Partido Obrero Belga en 1885, el Partido 

Laborista Noruego en 1887, el Partido Socialista Suizo en 1888 y el Partido Obrero 

Socialdemócrata Sueco en 1889. 

 

 

El nacimiento de la socialdemocracia internacional: un proletariado 

renacido frente al veneno del oportunismo y del reformismo (1889-1905) 

 

Hacia finales de la década de 1880, la lucha proletaria se reanudó. Ya en 1889, un 

gran número de organizaciones socialdemócratas de inspiración marxista, a veces más 

formalmente que realmente, decidieron agruparse en una nueva internacional, bajo el 

patrocinio de Friedrich Engels. Tras la ruptura definitiva con el ala anarquista del 

movimiento obrero en el Congreso de Zúrich de 1893, parecía que el proletariado estaba 

ahora en una posición de fuerza. Se fortaleció a través de la lucha de clases cotidiana, 

arrancando reformas a la burguesía mediante el desarrollo de organismos unitarios de 

masas como los sindicatos y los fondos de ayuda mutua, y a través del parlamentarismo 

revolucionario. Una vez organizada en masa, será capaz de tomar el poder, ya sea por 

medios pacíficos, como en Inglaterra, Estados Unidos, los Países Bajos (5) o en 

Alemania (6), o por medios revolucionarios en cualquier otro lugar. Los partidos 

socialdemócratas estaban dirigidos por discípulos directos de Marx y Engels, como los 

alemanes August Bebel y Wilhelm Liebknecht, el ruso Georgi Plekhanov, los franceses 

Jules Guesde y Paul Lafargue, y los ingleses Eleanor Marx, William Morris y Ernest 

Belfort Bax. Sin embargo, la dinámica del capitalismo de la Belle Époque, marcada por 

la penetración colonial en todo el mundo —compartida por Inglaterra, Francia, los Países 

Bajos, Italia, Bélgica y, aunque más tarde, Alemania— y por la prosperidad 

generalizada, comenzó a provocar el surgimiento de una aristocracia obrera, que formó 

una burocracia política y sindical y secretó su propia ideología, el reformismo. 

Formulada explícitamente por el antiguo discípulo de Engels, Eduard Bernstein, esta 

doctrina afirma que, con el desarrollo relativamente pacífico del capitalismo, deben 

rechazarse todas las perspectivas revolucionarias, en favor de un camino democrático 

y progresivo hacia el socialismo, en realidad, el capitalismo de Estado. Este intento de 

revisar el marxismo provocó inmediatamente una reacción del centro y la izquierda 

marxistas, en la persona de August Bebel, Karl Kautsky y, sobre todo, Rosa Luxemburgo 

con su libro ¿Reforma social o revolución? La disputa se resolvió oficialmente a favor de 

la ortodoxia marxista en el Congreso de Hannover de 1899. En realidad, lejos de ser 

una desviación, las reflexiones de Bernstein simplemente asumieron y sistematizaron 

las aspiraciones de esta capa aristocrática del proletariado, dominante en los partidos 

de masas y los sindicatos. Esta realidad quedó oscurecida por la revolución rusa de 

1905, que giró la socialdemocracia hacia la izquierda. 

  



La Revolución rusa y la política de masas: el ascenso de las masas 

proletarias y sus repercusiones en la Internacional (1905-1907)   

 

La Revolución Rusa comenzó en enero de 1905, tras la sangrienta represión de una 

delegación de trabajadores encabezada por el sacerdote Gapon para presentar sus 

demandas al zar Nicolás II. A lo largo del año, un clima revolucionario se extendió por 

Rusia, alimentado por las derrotas rusas a manos de Japón, con quien el zar había 

estado en guerra desde 1904. Se desarrollaron por primera vez los métodos de lucha, 

que combinaban características unitarias y políticas, que caracterizarían al proletariado 

a lo largo del siglo XX: motín de marineros, con el famoso ejemplo del acorazado 

Potemkin, huelgas masivas, constitución del Soviet de San Petersburgo, presidido por 

Trotsky, insurrección en Moscú en diciembre de 1905. La izquierda y el centro de la 

Internacional, especialmente Kautsky, se mostraron entusiasmados con esta 

revolución, que parecía representar un punto de inflexión. La posibilidad de que el 

derrocamiento de la autocracia zarista pudiera marcar el inicio de una revolución 

socialista mundial, o al menos europea, estaba ahora claramente en el aire. Pero este 

dominio de la izquierda duró poco. Con el fracaso de la revolución rusa, la 

socialdemocracia pudo finalmente aceptar su verdadera naturaleza. 

 

 

La ilusión de un proletariado dominante enmarcado por la 

socialdemocracia comprobada (1907-1914) 
 

Según Trotsky, fue a partir de 1907, el inicio de la contrarrevolución a escala rusa, pero 

con repercusiones políticas que se extendieron al movimiento obrero europeo, cuando 

la socialdemocracia completó su integración en el campo burgués. Tras la ilusión de un 

proletariado percibido como una fuerza dominante en Europa, seguro de sus «viejas y 

probadas tácticas», con partidos y sindicatos de masas a su disposición, se esconde en 

realidad un coloso con pies de barro. Sin embargo, incluso la izquierda marxista tuvo 

dificultades para percibir la fragilidad de este edificio, con la excepción de los radicales 

de izquierda, agrupados en torno a Luxemburg y Pannekoek, que se enfrentaron más 

directamente a la burocracia política y sindical. Así, cuando Lenin participó en las 

controversias que oponían a la socialdemocracia europea, siempre apoyó al centro de 

Kautsky, al que consideraba el auténtico representante de la ortodoxia marxista. Así de 

tenaz era la ilusión, reforzada por los congresos de Stuttgart en 1907 y Basilea en 1912, 

donde se aprobaron resoluciones internacionalistas, afirmando que cualquier 

declaración de guerra se vería amenazada por la fuerza del proletariado organizado. 

Pero las resoluciones tuvieron poco peso frente a las fuerzas aceleradas de la historia. 

La socialdemocracia se derrumbó sin luchar el 4 de agosto de 1914, cuando los 

socialistas franceses se unieron a la «Unión Sagrada» y sus homólogos alemanes se 

unieron al «Burgfrieden» (tregua política). Aunque no fue derrotado físicamente, el 

proletariado se enfrentó a una inmensa derrota política. La gran mayoría de sus 

organizaciones de masas, partidos y sindicatos, revelaron su integración con la 

burguesía, y masas de proletarios, eufóricas por la promesa de una victoria fácil, 

partieron hacia el frente... con flores en sus rifles..., convencidos de que estarían de 

vuelta a casa, victoriosos, para Navidad. 

 

 



Revolucionarios contra la corriente y un proletariado 

políticamente derrotado (1914-1917) 
 

En aquel momento, solo una minoría de la vieja izquierda marxista era consciente del 

desastre y de la necesidad de refundar radicalmente las bases del movimiento obrero 

movimiento, rompiendo con la vieja socialdemocracia, volviendo a las ideas marxistas 

originales, especialmente en la cuestión del Estado, y actualizando sus tácticas para el 

nuevo período que se avecinaba, visto de diversas maneras como el período del 

imperialismo (Lenin y Luxemburgo), de la decadencia del capitalismo (Bujarin y 

Trotsky), del capitalismo de Estado (Bujarin) o de la entrada en la era de la acción de 

masas (Pannekoek). Como expresa el título francés del libro escrito por Lenin con su 

lugarteniente, Grigory Zinoviev, Contra la corriente, las ideas expresadas por los 

marxistas revolucionarios eran minoritarias, y el proletariado, detrás de su respectiva 

burguesía, aún no estaba en condiciones de librar la guerra y poner en práctica las 

consignas del derrotismo revolucionario. Las cosas empezaron a cambiar cuando la 

guerra entró en su cuarto año. En febrero de 1917, bajo el impulso principal de las 

mujeres proletarias, el zarismo fue derrocado por un amplio movimiento de masas que 

reunió a proletarios, campesinos, soldados y un sector de la burguesía que sintió que la 

marea estaba cambiando. En Francia, fue la carnicería resultante de la Ofensiva de 

Nivelle lo que provocó el motín de los soldados, un síntoma de la creciente brecha entre 

los soldados y la burguesía. La apoteosis de 1917, que marcó una clara ruptura con los 

tres años anteriores de derrota política del proletariado, vio a los Soviets, liderados por 

el Partido Bolchevique, tomar el poder en octubre-noviembre. Esto marcó el comienzo 

de una ola revolucionaria mundial, particularmente en Europa. 

 

 

Una ola revolucionaria que sacudió a la burguesía (1917-1923) 
 

Durante los debates en torno a la firma del Tratado de Brest-Litovsk (febrero-marzo de 

1918), todos los bolcheviques apostaban por una revolución generalizada en Europa en 

un futuro próximo. Los más optimistas preveían una revolución en las próximas 

semanas, mientras que para los demás, era cuestión de meses. No se trataba de una 

alucinación colectiva. Ya en enero de 1918, se produjeron huelgas masivas en Austria 

y Alemania, mientras que los rojos proclamaron la República Socialista de los 

Trabajadores de Finlandia. Unos meses más tarde, en octubre de 1918, los marineros 

de Kiel se levantaron, marcando la caída del Segundo Reich y el comienzo de la 

revolución alemana. Estos acontecimientos precipitaron el final de la guerra, con la firma 

de un armisticio el 11 de noviembre de 1918. La ola revolucionaria es innegable: huelga 

general suiza y revolución en Alsacia-Lorena en noviembre de 1918; levantamientos 

espartaquistas en Berlín en enero y marzo de 1919; República de los Consejos en 

Baviera en la primavera de 1919, en Hungría entre marzo y agosto de 1919, en 

Eslovaquia en el verano de 1919; levantamiento de los trabajadores del Ruhr contra el 

golpe de estado de Kapp-Lütwitz en marzo-abril de 1920; ocupaciones de fábricas en 

Italia durante el Biennio Rosso de 1919-1920; insurrecciones en Argentina en 1919-

1921; acción de marzo en Alemania en 1921; octubre alemán en 1923. En numerosas 

ocasiones, la burguesía estuvo a punto de caer. Llevados por esta ola de luchas, los 

revolucionarios decidieron, bajo el impulso de los bolcheviques y a pesar de la oposición 

de los espartaquistas, para quienes esta fundación era prematura, proclamar el 



nacimiento de una tercera Internacional, la Internacional Comunista (IC), en marzo de 

1919, en la euforia de las revoluciones húngara y bávara. En 1920, con la invasión de 

Polonia por el Ejército Rojo y «El destino de la revolución mundial se decide en 

Occidente: el camino conduce sobre el cadáver de Polonia a una conflagración 

universal», como dijo el general Mijaíl Tukhachevski, el II Congreso de la IC siguió 

previendo una victoria a corto plazo de la revolución. Los revolucionarios pronto se 

decepcionaron. En el III Congreso, celebrado en 1921, Lenin y Trotsky defendieron la 

idea de una relativa estabilización del capitalismo. De hecho, el capitalismo había 

logrado superar la crisis de la posguerra, mientras que al mismo tiempo la burguesía 

había conseguido aplastar la revolución, sobre todo en Alemania, Italia y Hungría, 

gracias a su ala socialdemócrata. Los bolcheviques sacaron conclusiones erróneas de 

una valoración correcta. En lugar de pedir a sus partidarios en el resto del mundo que 

siguieran el camino del Partido Bolchevique, es decir, la formación de partidos de 

vanguardia, más pequeños en número pero comprometidos con el método marxista y 

la defensa intransigente del programa revolucionario, buscaron un atajo: conquistar a 

las masas a través del frente único y la fusión de los partidos comunistas con el ala 

izquierda de la socialdemocracia. Esto refuerza el oportunismo ya presente en la IC, con 

su apoyo a las luchas nacional-democráticas y la perspectiva de conquistar los 

sindicatos. Este es un factor poderoso en la descomposición del movimiento 

revolucionario, como lo demuestra el fracaso en 1923 del Octubre alemán, debido a la 

defensa de la estrategia de un «gobierno obrero» por parte del KPD y la izquierda del 

SPD. 

 

 

«Medianoche en el siglo»: entrada en la contrarrevolución 

(1923-1939) 
 

La ralentización y el posterior fracaso de la ola revolucionaria tuvieron un impacto 

directo en el partido en el poder en Rusia: el agotamiento del proletariado ruso, la 

sangrienta represión de los insurgentes de Kronstadt [1921], la eliminación e 

integración de los comités de fábrica en los sindicatos, reduciendo los soviets a una 

mera cámara de registro de las decisiones del partido, las tácticas de retirada con la 

NEP [1921], la integración cada vez más pronunciada de la Unión Soviética en el 

concierto de naciones imperialistas tras el Tratado de Rapallo [1922], el oportunismo 

en el partido bolchevique, la burocratización del partido, el Estado, los soviets y los 

sindicatos, etc. Todo esto llevó a la mayoría del partido, unida en torno a Iósif Stalin, a 

la contrarrevolución. Lejos de ser una disputa ideológica, la adopción de la teoría del 

«socialismo en un solo país» significó una ruptura con la revolución mundial y una 

perspectiva centrada exclusivamente en la construcción del capitalismo de Estado en la 

Unión Soviética, cuya defensa se convirtió en el nuevo objetivo de la Internacional 

Comunista. Todos los auténticos revolucionarios que se opusieron a esta evolución 

fueron progresivamente marginados y destruidos políticamente, antes de la eliminación 

física que siguió en la década de 1930 con los infames juicios de Moscú. Aunque la 

izquierda comunista intentó resistir, sobre todo en Rusia, Italia y, en general, en la IC, 

no pudo evitar que la orientación contrarrevolucionaria, dominante desde el inicio de la 

bolchevización en el V Congreso de la IC en 1924, arruinara la Huelga General Británica 

de 1926 y, aún más, la Revolución China de 1927, aplastada por el Kuomintang de 

Chang-Kai Chek, a quien la dirección de Stalin-Bujarin de la IC pidió que apoyara hasta 



el último momento. Todas las esperanzas puestas en esta lucha, que tenía el potencial 

de reavivar la ola revolucionaria, se vieron así frustradas, y comenzó un largo y doloroso 

período contrarrevolucionario. Es «medianoche en el siglo», en las elocuentes palabras 

del revolucionario ruso Víctor Serge. La derrota política del proletariado contribuyó a la 

victoria del fascismo, sobre todo en Italia, y del nazismo en Alemania, añadiendo a esta 

derrota política una verdadera derrota física. Frente a un proletariado desorientado, 

enmarcado por partidos socialdemócratas, nacional-comunistas e incluso fascistas, los 

únicos supervivientes políticos de los restos de la IC fueron las pequeñas fracciones de 

la izquierda comunista. Al analizar las características del período al que se enfrentaban, 

identificaron su naturaleza contrarrevolucionaria y dedujeron, la izquierda italiana en 

particular, que sin una reacción combativa del proletariado, la burguesía podría imponer 

de nuevo la «unión sagrada» y una nueva guerra mundial, necesaria para barajar las 

cartas tras la división del mundo en detrimento de Alemania, tras la victoria de la 

Entente en 1918: confiscación de todas las colonias alemanas y de toda su flota 

mercante, reducción de la producción de mineral de hierro y carbón en un 80 % y un 

30 %, respectivamente, reducción de la producción de cereales y patatas en una cuarta 

parte, confiscación de una quinta parte de su territorio y del 10 % de su población, etc. 

Pero la reacción tan esperada nunca llegó. A pesar de las huelgas de trabajadores en 

Bélgica (1932) y, sobre todo, en Francia (junio de 1936), y la heroica insurrección del 

proletariado catalán (julio de 1936), la influencia del estalinismo y la socialdemocracia 

en la clase trabajadora, y el mito del antifascismo y el Frente Popular, llevaron a un 

refuerzo de la «unión sagrada» y al alistamiento del proletariado tras su burguesía 

nacional. Nada pudo impedir que las burguesías entraran en guerra en septiembre de 

1939. 

 

 

Las esperanzas truncadas de un nuevo octubre (1939-1944) 
 

En este período sombrío para los revolucionarios, solo quedaba una esperanza: la de 

una repetición de la revolución rusa, es decir, que la prolongación de la guerra, con su 

terrible estela de muerte, escasez y mayor explotación, llevaría al proletariado a 

retomar el camino de la revolución, a volver sus armas contra la burguesía y a 

emprender el camino insurreccional para tomar el poder. Por un breve momento, la 

historia pareció repetirse. Las huelgas obreras en el norte de Italia en 1943, que 

obligaron al Gran Consejo Fascista a destituir a Mussolini para recuperar el control de 

la situación, convencieron a la fracción italiana en el extranjero de disolverse y unirse 

al nuevo partido fundado en 1943 por Onorato Damen y sus compañeros: el Partido 

Comunista Internacionalista. Sin embargo, esto pasó por alto el hecho de que el 

proletariado había entrado en la guerra derrotado física y políticamente, lo que explica 

por qué sus reacciones al final de la guerra fueron demasiado débiles para poder repeler 

de manera sostenible la contrarrevolución. El peso del partido estalinista y el mito del 

antifascismo y el partidismo llevaron a un declive de las luchas obreras, que fueron 

reemplazadas por la guerra partidista en un terreno interburgués. Las deserciones, 

confraternizaciones y motines alemanes de 1944 tampoco fueron suficientes para 

ofrecer una salida revolucionaria a la guerra, y la Segunda Guerra Mundial condujo a 

una nueva división del mundo. La contrarrevolución aún tenía un futuro brillante por 

delante. 

  



Brote de luchas proletarias en un curso 

contrarrevolucionario (1944-1965) 
 

En retrospectiva, la contrarrevolución iniciada en 1923 nunca había cesado. Los partidos 

socialdemócratas, estalinistas e izquierdistas, y los sindicatos que servían como sus 

correas de transmisión, continuaron enmarcando a las masas proletarias y frustrando 

sus luchas, ya sea en el Este, donde los consejos de fábrica establecidos por los 

trabajadores polacos y húngaros fueron absorbidos por el Estado tras la ocupación por 

el Ejército Rojo, o en el Oeste, donde los PC defendieron la «batalla por la producción», 

o en el Tercer Mundo, donde los estalinistas locales aplastaron la Comuna de Saigón. Al 

mismo tiempo, los mecanismos del estado social en Occidente permitieron una relativa 

pacificación del proletariado. Sin embargo, incluso en tiempos contrarrevolucionarios, 

la lucha de clases nunca desaparece (véase el gráfico del índice de huelgas 1902-2012 

al final de este artículo). Hubo episodios aislados pero vigorosos de lucha a lo largo de 

la segunda posguerra. Este período estuvo marcado por luchas heroicas, como en Berlín 

Oriental en 1953, y en Hungría y Polonia en 1956, que fueron ferozmente aplastadas 

por el Ejército Rojo del «gran hermano soviético». En Occidente, las luchas comenzaron 

gradualmente a tomar la forma de huelgas salvajes y luchas espontáneas que 

subvertían el marco sindical, como en Nantes y Saint-Nazaire en 1955, Bélgica en 1960-

61, y las luchas de los mineros británicos. Así que mayo del 68 no estalló como un rayo 

en el cielo azul. 

 

 

1968, ¿una ruptura histórica durante una década de lucha de 

clases renovada? (1965-1975) 
 

La década de 1965 a 1975, que culminó en mayo del 68, vio un resurgimiento de la 

lucha de clases en la historia contemporánea de las luchas proletarias: una huelga 

general masiva en Francia (1968), un «otoño caliente» en Italia con huelgas salvajes y 

ocupaciones de fábricas (1969), y una lucha proletaria en Checoslovaquia (1968), 

aplastada una vez más por el Ejército Rojo. Los síntomas de 1968 se extendieron a 

América Latina, con luchas en Ciudad de México o Córdoba en Argentina, y a África, 

especialmente en Senegal. En todas partes, y más aún a principios de la década de 

1970, el proletariado parecía autoorganizarse y luchar fuera de los grilletes de los 

sindicatos. Las huelgas salvajes se generalizaron, y fue durante este período cuando las 

luchas sociales alcanzaron su punto álgido en la segunda mitad del siglo XX. Del mismo 

modo, las izquierdas comunistas estaban disfrutando de un renovado interés por parte 

de las nuevas generaciones de estudiantes y trabajadores, lo que dio lugar al nacimiento 

de nuevos grupos y al fortalecimiento de los antiguos. Tanto cualitativa como 

cuantitativamente, estas luchas parecen representar un punto de inflexión en 

comparación con las décadas anteriores, hasta el punto de que algunos las ven como 

el fin de la contrarrevolución. Pero, ¿es esto realmente seguro? A medida que las luchas 

disminuían a partir de 1975, las organizaciones revolucionarias sufrieron una 

hemorragia militante y se vieron afectadas por crisis, mientras que al mismo tiempo 

florecían los mitos pequeñoburgueses de la espontaneidad, el tercermundismo y la 

autogestión, que se extendieron entre los elementos más radicalizados del proletariado, 

especialmente entre los jóvenes, los trabajadores especializados y los inmigrantes. El 



monopolio estalinista sobre la clase obrera y el marco sindical, reforzado por el hecho 

de que la gran mayoría de la clase obrera occidental esperaba sobre todo beneficiarse 

de los frutos de los «Treinta Años Gloriosos», parece haber sido solo temporalmente 

destrozado. En retrospectiva, los «1968» parecen haber sido un paréntesis histórico, 

un intento fallido de romper con el curso contrarrevolucionario. 

 

 

El fin del paréntesis histórico (1975-2022) 
 

La derrota del proletariado polaco en 1981 es sintomática de este retroceso de las 

luchas. Aunque algunas luchas continuaron a lo largo de la década de 1980, 

permanecieron dramáticamente aisladas, como la heroica lucha de los mineros en el 

Reino Unido en 1985. Esta situación, que ya se había repetido en los años treinta, 

cincuenta y sesenta, no significa que el proletariado haya salido de su período de 

derrota. El proletariado nunca ha logrado alcanzar el nivel de conciencia que tuvo en 

1917-1923, ni construir una organización revolucionaria a escala internacional, como la 

Liga de los Comunistas y las tres Internacionales. Es más, el colapso del bloque del 

Este, que en otras circunstancias podría haber representado un punto de apoyo para el 

proletariado, por el contrario, solo ha servido para reforzar la desilusión y los golpes 

asestados a la conciencia de clase. La década de 2000 vio nuevas mistificaciones que 

guiaron al proletariado: esta fue la era del antiglobalismo y luego del alterglobalismo, 

destacada por el movimiento contra la OMC en Seattle en 1999 y el movimiento contra 

el G20 en Génova en 2001. Las generaciones más jóvenes y combativas parecían estar 

abandonando la lucha de los trabajadores y la perspectiva comunista en favor de la 

defensa de una forma de capitalismo más humana, social y ecológica. En cuanto a la 

Gran Recesión de 2008, lejos de poner de manifiesto la cada vez más evidente 

bancarrota del capitalismo a ojos de los proletarios, solo sirvió para fortalecer 

movimientos ciudadanos como Occupy Wall Street, los Indignados y Nuit debout. En 

todas partes, el ciudadano sustituye al proletario, mientras que la lucha del 99 % contra 

el 1 % reemplaza a la lucha de clases. Las esperanzas puestas en las masas explotadas 

de Medio Oriente, que protagonizaron una serie de revoluciones políticas en Argelia, 

Túnez, Egipto, Libia y Siria, pronto se vieron frustradas, ya que la verdadera ira se 

desvió hacia un terreno exclusivamente burgués y democrático. En ningún momento, 

ni cualitativa ni cuantitativamente, el nivel de lucha se acercó al del período 1965-1975. 

Con el proletariado desorientado y la burguesía aferrada al poder a pesar de los 

ejemplos cada vez más evidentes de la bancarrota del capitalismo (crisis, guerras, 

catástrofe ecológica), la situación sigue guiada por la solución contrarrevolucionaria que 

se impuso a mediados de la década de 1920. 

  



Lo que está en juego en las definiciones 
 

A la luz de estos dos siglos de lucha de clases, y para comprender mejor la situación 

actual, es importante aclarar nociones que se utilizan con tanta frecuencia como son 

mal definidas. Debemos distinguir entre las siguientes configuraciones: 

contrarrevolución y derrota (física o política) del proletariado, episodios de lucha 

de clases, reanudación de la lucha de clases y revolución. Marx y Engels identificaron 

dos episodios de contrarrevolución, es decir, la derrota física y política del 

proletariado en su intento de derrocar a la burguesía: después de 1849 y después de 

1871. La primera duró unos quince años, la segunda unos veinte. En ambos casos, fue 

una derrota física, con la eliminación de decenas de miles de proletarios, y política, 

con la desaparición temporal de las organizaciones revolucionarias y la conciencia de 

clase, que quedaron reducidas a pequeñas minorías revolucionarias (por ejemplo, el 

histórico «Partido», del que solo eran miembros Marx y Engels y sus dispersos 

partidarios, con los que mantenían una correspondencia epistolar). La izquierda 

marxista ha identificado una tercera situación de contrarrevolución con la derrota 

política del proletariado cuando entró en la guerra en 1914. Esta fue una derrota sin 

lucha. El proletariado, enmarcado por la socialdemocracia, carecía de conciencia de 

clase y era incapaz de imponer su perspectiva. Por último, la izquierda comunista ha 

identificado un cuarto episodio contrarrevolucionario de 1921 a 1923, marcado tanto 

por la derrota física a manos del estalinismo y el fascismo como por la derrota política, 

con el paso de las organizaciones comunistas al campo burgués y la ausencia de 

perspectiva para el proletariado, enmarcado por los mitos democráticos del 

antifascismo, los frentes populares y el partidismo. ¿Seguimos en este período de 

contrarrevolución? Para responder a esta pregunta, es importante distinguir entre 

episodios de lucha de clases, a veces heroicos y cualitativamente elevados, y la 

reanudación histórica de esa misma lucha, que es la única que tiene el potencial de 

repeler la contrarrevolución a largo plazo. Incluso en períodos de contrarrevolución, la 

explotación reforzada del proletariado produce importantes episodios de lucha de 

clases: la revolución china de 1927, la insurrección del proletariado español en julio de 

1936, las huelgas italianas de 1943, el levantamiento de Berlín Oriental de 1953, la 

lucha de los consejos húngaros en 1956. En estos episodios, el proletariado se 

manifiesta como una clase «para sí», irreductiblemente opuesta a la burguesía, pero 

siempre se enfrenta al peso de la contrarrevolución, que se manifiesta por la ausencia 

de una verdadera conciencia de clase y, dialécticamente, de organizaciones 

revolucionarias que lideren a una parte significativa de la vanguardia. Como indica la 

noción de episodio, la diferencia notable entre estas luchas y un resurgimiento 

histórico radica en su profundidad y duración, así como en su relevo dentro del 

surgimiento de una organización revolucionaria a nivel internacional. La fuerza del 

proletariado sólo puede medirse por la evolución de las relaciones de fuerza a medio 

plazo. Si bien períodos como las huelgas italianas de 1943, que dieron lugar al Partido 

Comunista Internacionalista, e incluso la década de 1965-1975, que vio el desarrollo de 

numerosas huelgas salvajes y minorías revolucionarias, revelaron un potencial obvio, 

la retrospectiva histórica nos lleva a concluir que estas luchas no fueron más que un 

paréntesis, es decir, que la tendencia del proletariado a imponer su perspectiva 

revolucionaria se rompió en última instancia, debido a una relación de fuerzas aún 

desfavorable.  Por el contrario, los renacimientos se manifiestan no solo en 

numerosas luchas basadas en la autonomía del proletariado ante los sindicatos y 



partidos «obreros» burgueses, sino también en un crecimiento duradero de la 

conciencia de clase del proletariado y sus organizaciones de vanguardia, un 

requisito previo para la revolución, que constituye el punto final de este renacimiento 

de las luchas. Este fue el caso a partir de 1848, con la Liga de los Comunistas; a partir 

de 1864, con el nacimiento de la AIT; a partir de 1889, con el nacimiento de la Segunda 

Internacional; y a partir de 1917, con el surgimiento de los partidos comunistas y su 

centralización en la Tercera Internacional. Sin embargo, no hemos sido testigos de 

acontecimientos similares desde 1923. Es sobre la base de tales criterios (masividad de 

las luchas, radicalidad y autonomía de las luchas, profundidad de la conciencia de clase, 

fortalecimiento de las organizaciones revolucionarias, todo ello durante un período de 

tiempo relativamente largo) que es importante determinar, de manera científica y 

no inmediatista, si realmente estamos presenciando un resurgimiento o una ruptura 

históricos. 

 

Monbars, agosto de 2024 - Publicado en Controversias 

 

 

- oOo – 
 

 

 
 

Índice de huelgas en 16 países occidentales: EEUU, Canadá, Australia, Nueva 

Zelanda, Bélgica, Alemania, Dinamarca, Francia, Reino Unido, Italia, Noruega, Austria, 

España, Suecia, Suiza, Japón. 
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(1) Véase la sección «Preparación de la revolución (1847-1848). Las actividades del 

partido de Marx: De febrero de 1848 a principios de marzo de 1848» en El partido de 

clase, editado por Roger Dangeville, disponible en línea en marxists.org (en francés): 

 

(2) Véase la carta de Marx del 19 de noviembre de 1852: «...A propuesta mía, la Liga 

se disolvió aquí y decidió que no tenía razón para seguir existiendo...» (NB : Traducción 

nuestra) 

 

(3) Véase la famosa cita de Marx: «Cuando nuestros reaccionarios europeos, en el curso 

de su inminente huida a través de Asia, lleguen por fin a la Gran Muralla China, a las 

puertas que conducen al hogar de la reacción y del conservadurismo primitivos, quién 

sabe si no encontrarán escrita en ella la leyenda: République chinoise Liberté, Egalité, 

Fraternité». (Neue Rheinische Zeitung - politisch-oekonomische Revue nr. 2, febrero de 

1850; Karl Marx, Restos literarios, vol.3, páginas 444-5). 

 

(4) Región histórica de Italia, aproximadamente la parte sudoriental de la actual región 

de Emilia-Romaña, incluidas Rávena y Rímini en la costa adriática. 

 

(5) Véase el discurso de Marx en el congreso de la AIT en Ámsterdam el 8 de septiembre 

de 1872: «Saben que hay que tener en cuenta las instituciones, las costumbres y las 

tradiciones de los distintos países, y no negamos que haya países —como Estados 

Unidos, Inglaterra y, si conociera mejor vuestras instituciones, quizá añadiría también 

Holanda— en los que los trabajadores pueden alcanzar su objetivo por medios pacíficos. 

Siendo este el caso, también debemos reconocer el hecho de que en la mayoría de los 

países del continente la palanca de nuestra revolución debe ser la fuerza; es a la fuerza 

a la que algún día debemos apelar para erigir el imperio del trabajo». 

 

(6) Véase «El socialismo en Alemania» (1891) de Friedrich Engels: «Este partido [el 

Partido Socialdemócrata] ha llegado hoy al punto en que es posible determinar la fecha 

en que llegará al poder casi por cálculo matemático» (...) «¿Cuántas veces nos han 

pedido los burgueses que renunciemos para siempre al uso de medios revolucionarios, 

que nos mantengamos dentro de la ley, ahora que la ley excepcional ha sido eliminada 

y se ha restablecido una ley para todos, incluidos los socialistas? Desafortunadamente, 

no estamos en condiciones de obligar a messieurs les bourgeois. Sea como fuere, por 

el momento no somos nosotros los que estamos siendo destruidos por la legalidad. Nos 

está funcionando tan bien que estaríamos locos si la despreciáramos mientras dure la 

situación. Queda por ver si serán los burgueses y su gobierno los primeros en dar la 

espalda a la ley para aplastarnos por la violencia. Eso es lo que estaremos esperando. 

Ustedes disparen primero, señores burgueses». 

https://www.marxists.org/francais/marx/works/00/parti/kmpc026.htm#ftn3
https://marxists.architexturez.net/espanol/m-e/1870s/ecdh72s.htm
https://marxists.architexturez.net/archive/marx/works/1892/01/socialism-germany.htm

